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El estreno mundial de Prosopopeya, pieza dirigida por Emma Arquillué y su autor, Pablo Macho Otero, con la compañía La Bella Otero, se estrena en el Espai Lliure del Teatre Lliure en Montjuïc el 16 de enero de 2025 y se representa hasta el 9 de febrero. Firma/n el espacio escénico Yaiza Ares; el espacio sonoro, Santiago Aguilera; el movimiento, Oriol Pla; la visión externa, Jordi Oriol; el asesoramiento mitológico, Carlos Perelló; la producción ejecutiva, Emma Arquillué y Anna Rius; las máscaras, Camelot Fx; y el vestuario, Macarena López. Se agradece la colaboración de Alexandre Rodríguez i Fons, Marcel Solé, Claudia Garcia, Albert Ventura, Arts Santa Mònica y la familia Macho Otero.

 

Reparto, por orden alfabético:

Santiago Aguilera

Arnau Comas

Pablo Macho Otero

 

El espectáculo es una coproducción del Teatre Lliure con Mola Produccions, que cuenta con el apoyo del Institut Català de les Empreses Culturals – ICEC y El Canal – Centre d’arts escèniques (Salt).

Prosopopeya recibió la Beca Carme Montoriol 2022 del Ayuntamiento de Barcelona para la creación del texto y la Beca Barcelona Crea 2024 del Ayuntamiento de Barcelona para la creación del espectáculo.
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Yo salgo del teatro
igual que me despierto:
tratando de entender
lo que pasó en el sueño.

NARCISO PROSOPOPOULOS


Prólogo. El espejo soy yo

Cuando me propusieron el proyecto

de estrenar una obra en esta sala

me dio un pequeño vuelco el intelecto

y me puse a llorar a punta pala.

Era un llanto de júbilo, se entiende.

Llevaba muchos años esperando

este tipo de oferta y, por ende,

tenía que anunciarlo celebrando.

Después de tantos años escribiendo,

soñando con vivir de la cultura,

por fin alguien me estaba proponiendo

que diese rienda suelta a mi escritura.

Aunque ha pasado poco más de un año,

no recuerdo gran parte de la fiesta.

Mi único recuerdo es ir al baño

y articular mi frase más honesta.

En cuanto me topé con el espejo

—os juro que ojalá tenerlo en vídeo—,

me acerqué poco a poco a mi reflejo

y dije, sonriéndole: «Te envidio».

Lo que aún no sé muy bien

es quién envidiaba a quién.


El mundo es un cerebro

Imaginad que el mundo es un cerebro.

¿Sabéis cómo transmite información?

Un resumen fugaz, sin presunción.

Si alguien ya lo sabe, lo celebro.

De hecho, si hay científicos presentes,

no seáis muy severos, porque encima

de no tener ni idea, con la rima,

es chungo decir cosas coherentes.

Un estímulo llega a una neurona.

La neurona produce una descarga.

Aquí el primer científico se larga.

Es un impulso eléctrico, perdona.

Ese impulso genera una señal

que libera los neurotransmisores.

¿Y qué hacen, señoras y señores?

Propagan el mensaje neuronal.

Imaginad que el mundo es un cerebro

dentro del cual nosotros, las personas

—el ser humano—, somos las neuronas.

Ya sé que suena vago, lo vertebro.

Me ha llegado un estímulo potente.

En mi caso, la forma del mensaje

no es electricidad, sino lenguaje.

Y el neurotransmisor es diferente.

La forma que yo tengo de informar

son todos estos ruidos guturales

que emito con mis órganos vocales

y que para nosotros es hablar.

Entonces el mensaje es el siguiente:

la neurociencia dice que el yo

es una fantasía inexistente,

un mito en el que siempre se creyó.

Por mucho que parezca sorprendente,

dice que la noción tradicional

de ese yo profundo y esencial

no existe. Es un flujo permanente.

No es solo que no seas tu organismo,

porque tu cuerpo cambia todo el rato

y por lo tanto nunca eres el mismo,

o que tu identidad sea un relato

en constante evolución.

Eso no llama tanto la atención.

No nos resulta impactante.

Igual que no nos inquieta

saber que vas cambiando de careta

dependiendo de quién esté delante.

El contexto nos transforma.

Y no tiene que ver con el cinismo.

Si con tu novia actúas de una forma,

con tu madre no vas a ser el mismo.

A estas alturas de la conversación

sobre la identidad como ilusión,

siempre hay algún listillo que menciona,

con aires de profesor,

que la palabra persona

tiene un origen muy revelador:

en latín, su sentido original

es el de «personaje teatral»

o «máscara del actor».

Y, dicho sea de paso,

el listillo soy yo, en este caso.

Y aparte de las caretas

que siempre llevamos puestas,

sabemos que hay etiquetas

que también llevas a cuestas:

tu género, tu clase, tu cultura,

tu profesión, tu raza, tu estatura…

Nos condicionan nuestra identidad,

incluso nuestra personalidad.

Pero resulta que no es solo eso.

Es que el yo que creemos que se viste
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